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   Palabra Dominical  

II Domingo del Tiempo Ordinario. 

Antífona de entrada                                                                                        Sal 65,4 

Que se postre ante ti, Señor, la tierra entera; que todos canten himnos en tu honor y alabanzas a tu nombre. 
. 

Se dice Gloria. 

Oración Colecta 

Dios todopoderoso y eterno, que gobiernas los cielos y la tierra, escucha con amor las súplicas de tu pueblo y haz que 

los días de nuestra vida transcurran en tu paz. Por nuestro Señor Jesucristo. 
 

Como el esposo se alegra con la esposa. 

Del libro del profeta Isaías: 62,1-5 

Por amor a Sión no me callaré y por amor a Jerusalén no me daré reposo, hasta que surja 

en ella esplendoroso el justo y brille su salvación como una antorcha. 

Entonces las naciones verán tu justicia, y tu gloria todos los reyes. Te llamarán con un 

nombre nuevo, pronunciado por la boca del Señor. Serás corona de gloria en la mano del 

Señor y diadema real en la palma de su mano. 

Ya no te llamarán "Abandonada", ni a tu tierra, "Desolada"; a ti te llamarán "Mi complacencia" y a tu tierra, 

"Desposada", porque el Señor se ha complacido en ti y se ha desposado con tu tierra. 

Como un joven se desposa con una doncella, se desposará contigo tu hacedor; como el esposo se alegra con la esposa, 

así se alegrará tu Dios contigo. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 

Salmo 95. 

R. Cantemos la grandeza del Señor. 
Cantemos al Señor un nuevo canto, que le cante al Señor toda la tierra; cantemos al Señor y bendigámoslo. R 

Proclamemos su amor día tras día, su grandeza anunciemos a los pueblos; de nación en nación, sus maravillas. R. 

Alaben al Señor, pueblos del orbe, reconozcan su gloria y su poder y tribútenle honores a su nombre. R. 

Caigamos en su templo de rodillas. Tiemblen ante el Señor los atrevidos. "Reina el Señor", digamos a los pueblos, 

gobierna a las naciones con justicia. R. 
 

Uno solo y el mismo Espíritu distribuye sus dones según su voluntad 

De la primera carta del apóstol san Pablo a los corintios: 12, 4-11  

Hermanos: Hay diferentes dones, pero el Espíritu es el mismo. Hay diferentes servicios, pero el Señor 

es el mismo. Hay diferentes actividades, pero Dios, que hace todo en todos, es el mismo. 

En cada uno se manifiesta el Espíritu para el bien común. Uno recibe el don de la sabiduría; otro, el don 

de la ciencia. A uno se le concede el don de la fe; a otro, la gracia de hacer curaciones y a otro más, 

poderes milagrosos. Uno recibe el don de profecía, y otro, el de discernir los espíritus. A uno se le 

concede el don de lenguas y a otro, el de interpretarlas. Pero es uno solo y el mismo Espíritu el que hace todo eso, 

distribuyendo a cada uno sus dones, según su voluntad. Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 
 

Aclamación Antes del Evangelio          2 Tes 2,14                                                                                                                                                                                     

R. Aleluya, aleluya. 

Dios nos ha llamado, por medio del Evangelio, a participar de la gloria de nuestro Señor 

Jesucristo. R. 
 

El primer signo de Jesús, en Caná de Galilea. 

Del santo Evangelio según san Juan: 2,1-11 

En aquel tiempo, hubo una boda en Caná de Galilea, a la cual asistió la madre de Jesús. Éste y 

sus discípulos también fueron invitados. Como llegara a faltar el vino, María le dijo a Jesús: "Ya 

no tienen vino". Jesús le contestó: "Mujer, ¿qué podemos hacer tú y yo? Todavía no llega mi 

hora". Pero ella dijo a los que servían "Hagan lo que él les diga". 



Había allí seis tinajas de piedra, de unos cien litros cada una, que servían para las purificaciones de los judíos. Jesús 

dijo a los que servían: "Llenen de agua esas tinajas". Y las llenaron hasta el borde. Entonces les dijo: "Saquen ahora un 

poco y llévenselo al encargado de la fiesta". 

Así lo hicieron, y en cuanto el encargado de la fiesta probó el agua convertida en vino, sin saber su procedencia, porque 

sólo los sirvientes la sabían, llamó al esposo y le dijo: "Todo el mundo sirve primero el vino mejor, y cuando los 

invitados ya han bebido bastante, se sirve el corriente. Tú, en cambio, has guardado el vino mejor hasta ahora". 

Esto que Jesús hizo en Caná de Galilea fue el primero de sus signos. Así manifestó su gloria y sus discípulos creyeron 

en él. Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 
 

Se dice Credo 

Creo en un solo Dios Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. Creo en un solo Señor, 

Jesucristo, Hijo Único de Dios, nacido del Padre antes de todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz Dios verdadero de Dios 

verdadero engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los hombres, 

y por ,nuestra salvación bajó del cielo (en las palabras que siguen, hasta se hizo hombre; todos se inclinan) y por obra del 

Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato; 

padeció y fue sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está sentado a la derecha del Padre; y 

de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, Señor y dador de 

vida, que procede del Padre y del Hijo, que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por los 

profetas. Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. Confieso que hay un solo bautismo para el perdón de los 

pecados. Espero la resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén. 
 

Plegaria Universal.    

Presentemos ahora al Padre nuestras plegarias, con la esperanza de que serán escuchadas. 

Después de cada petición diremos: Señor, escúchanos 

Para que los cristianos de todas las confesiones consigan la plena comunión en Cristo, nuestro único Señor. Oremos. 

Para que, fieles al Evangelio, demos testimonio de nuestra fe común ante el mundo. Oremos. 

Para que Dios nos conceda fortalecer todo aquello que nos une y sobrepasar todo lo que nos espera. Oremos. 

Para que Dios se digne conceder a todos los que participan en las reuniones ecuménicas su Espíritu de verdad y de 

caridad Oremos. 

Que, a través de la intercesión de María, la Madre de Jesús, promovamos una nueva apreciación por la dignidad de 

las mujeres, del matrimonio y de la maternidad. Oremos  

Para que toda la familia humana sea cada día más un lugar de convivencia cordial y pacífica y para que todos los que 

sufren sean liberados de sus males. Oremos. 

Señor, escucha nuestra oración y llénanos cada día más de los dones de tu amor. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

Oración sobre las Ofrendas  

Concédenos, Señor, participar dignamente en estos misterios, porque cada vez que se celebra el memorial de este 

sacrificio, se realiza la obra de nuestra redención. Por Jesucristo nuestro Señor. 

Antífona de la Comunión                                                                   Sal 22,5 

Para mí, Señor has preparado la mesa y has llenado mi copa hasta los bordes. 

Oración después de la Comunión   

Infúndenos, Señor, el espíritu de tu caridad, para que, saciados con el pan del cielo, vivamos siempre unidos en tu amor. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 

Reflexión: 

«Haced lo que Él os diga» (Jn 2,5). 
Estamos en los inicios del año 
litúrgico (segundo domingo del 
tiempo ordinario), después de las 
gozosas celebraciones del tiempo 
de Navidad. La palabra de Dios de 
este domingo enlaza con otros dos 

acontecimientos conmemorados en los días pasados: la 
Epifanía del Señor a los Reyes Magos, como 
representantes del pueblo gentil, y el bautismo de 
Jesús, en el que el Espíritu Santo y el Padre lo proclaman 

el Hijo de Dios, en quien el Padre se complace. Hoy la 
Iglesia considera la presencia de Jesús en las bodas de 
Caná, en las que realiza el primer signo de su 
mesianidad convirtiendo el agua en vino. Los tres 
acontecimientos componen un tríptico de 
manifestación de Jesús como el enviado de Dios para la 
salvación del mundo. 
Caná era un pueblo próximo a Nazaret, en donde vivían 
Jesús y María; José no aparece en la escena, lo que nos 
hace pensar que ya había muerto. María y Jesús son 
invitados a la boda, seguramente de unos familiares o 



amigos de la familia. No sería la primera boda a la que 
acudía Jesús, si bien esta boda iba a ser especial. Jesús 
asiste con sus discípulos. Hasta el momento, el 
evangelista Juan sólo ha dado cuenta de cinco 
discípulos que se habían unido a Jesús: Andrés y el 
propio Juan, Simón Pedro –hermano de Andrés–, Felipe 
y Natanael (o Bartolomé), 
aunque eso no excluye que 
Jesús compareciera en la boda 
con el grupo de los Doce. 
Jesús había comenzado a 
predicar, pero aún no había 
realizado ningún milagro. Precisamente con ocasión de 
una circunstancia imprevista –no ciertamente en el 
ejercicio de su ministerio- y con una intervención 
decisiva de María, iba a realizar el primero de sus 
milagros, que Juan siempre designa como señales de su 
mesianidad. 
La celebración de la boda de una muchacha soltera se 
prolongaba durante siete días, en los cuales corría el 
vino de la alegría, en una tierra de vinos generosos. 
Jesús quiso compartir el gozo humano que representa 
el matrimonio, riqueza de la 
humana sociedad. Por más 
que Él permaneciera célibe, 
no por ello dejaba de valorar y 
bendecir la admirable obra 
divina del matrimonio, esto 
es, el compromiso de vida de un hombre y una mujer 
que brindan su amor, su expectación y su bienvenida a 
un nuevo miembro de la familia humana. 
Parece ser que Jesús, su madre y sus discípulos se 
unieron a los festejos ya en marcha, tal vez hacia el final 
de la semana de fiesta. Inesperadamente, se acabó el 
vino, lo cual representaba un bochorno para la familia. 
Afortunadamente para ellos, se encontraban en la boda 
María y Jesús. María detectó el problema y encauzó la 

solución; por decisión de 
María, la solución quedaba en 
manos de Jesús: No tienen 
vino, le dice a su hijo. 
Posiblemente María 

esperaba que Jesús aplicaría alguna solución 
sorprendente con la que inauguraría su ministerio 
mesiánico, según se deduce de la reacción de Jesús, que 
se expresa en términos parecidos a éstos: «¿Por qué me 
importunas? Esto no es asunto mío. Además, aún no ha 
llegado mi hora», es decir, el momento señalado por el 
Padre para comenzar su actividad mesiánica, que 
incluía las señales o prodigios. 
No obstante, María no se arredra por la respuesta 
elusiva de su hijo, sino que, confiada en la intervención 

de Jesús, da órdenes a los servidores con las palabras 
del faraón a los egipcios que le pedían pan; el faraón los 
envía a José: «Id a José y haced lo que él os diga» (Gén 
41,55). 
Ante la postura firme de María, Jesús rectifica, como lo 
hizo cuando la mujer cananea le insistió tanto que, 
vencido por la fuerza de la fe de la mujer, atendió su 
súplica y curó a su hija, a pesar de que el Padre sólo lo 
había enviado a Israel (Mt 15,21-28). En la boda de 
Caná, “la madre de Jesús apresuró, con sus súplicas, la 
hora de la revelación de su gloria” (Wikenhauser, 
Herder, 116), es decir, de la manifestación de su poder 
y naturaleza divina. 
El hecho de que san Juan incluya en el evangelio el 
relato de la conversión del agua en vino en las bodas de 
Caná es debido a que la considera una señal de una 
realidad superior y misteriosa: de que Jesús es el 
Mesías, fe en la que sus discípulos se sintieron 
confirmados por el milagro. En otros lugares del cuarto 
evangelio, a acciones simbólicas de Jesús sigue la 
explicación de su significado: así la multiplicación de los 
panes y el discurso del pan de vida; la curación del ciego 
de nacimiento y la proclamación de Jesús como luz del 
mundo; la resurrección de Lázaro y la confesión de 
Jesús como resurrección y vida de los hombres. Otras 
veces no explicita el significado de la acción llevada a 
cabo por Jesús. 
En el caso de la conversión del agua en vino en Caná, es 
claro el significado misterioso del hecho, aunque los 
estudiosos no coincidan unánimemente en su 
interpretación. El sentido más evidente es que Jesús 
inicia su manifestación al mundo como enviado de Dios 
realizando un milagro cuya principal finalidad era la de 
contribuir a la celebración gozosa de una boda, lo que 
habla de la alta valoración en que Dios mismo tiene al 
matrimonio. Otros significados propuestos atienden a 
la contraposición entre los ritos judíos de purificación 
(tal era la función de las vasijas), incluidos los sacrificios, 
y el verdadero sacrificio redentor de la sangre de Cristo, 
significada por el vino; la sobreabundancia de la gracia 
que se nos da por Jesucristo está subrayada por la 
enorme cantidad de agua convertida en vino (entre 500 
y 700 litros); se destaca la excelencia del vino, que 
representa la doctrina de Jesús, frente a la ley del 
Antiguo Testamento. No perdamos de vista la solicitud 
de María por la felicidad de los novios; su influencia 
decisiva sobre su hijo, y su contribución a adelantar el 
comienzo de la misión de Jesús. En ella, tenemos a una 
poderosa intercesora ante el Señor. 
Modesto García, OSA



Avisos parroquiales: 
 

× Tu oración es muy importante para el buen desarrollo de la construcción de la capilla del Santísimo, sigamos 

orando y ofreciendo nuestra Eucaristía para que se llegue a buen término.  

× Talleres de Oración y Vida invitan al retiro por un día “Caminando con María” el 26 de enero de 8am a 4pm. 

Inician con la Eucaristía. Mayores informes en el área de avisos. 
 

× El equipo de la Vida de la Parroquia de la Sagrada Familia, agradece profundamente a todos los padrinos que 

generosamente donaron artículos para bebes. Se entregaron 60 canastillas y 20 juguetes, en la comunidad de La 

Solana, y 50 canastilla en la comunidad de La Luz. 
 

× En la oficina parroquial les ofrecemos misales mensuales del mes de febrero y marzo 2019, misales anuales 

2019 para niños y para adultos, cirios pascuales, veladoras a la divina providencia, oración de los 5 minutos del 

mes de febrero 2019, veladoras, vino para consagrar, Hostias para consagrar, para el servicio del altar, los 

cuales se pueden ofrecer como una ofrenda a la Parroquia. 
 

× Les ofrecemos el periódico el Observador, trae artículos muy interesantes, con un gran contenido católico 

actual. Adquiéranlo. 

Cápsula litúrgica   
Sab²as que é 

¿Por qué tengo que ir a misa los domingos?  
¿Y si voy a misa tengo que comulgar todos los domingos? 
Si bien ir a misa todos los domingos es un mandato de amor de la Iglesia, con la comunión es distinto. En primer lugar, 

necesitamos entender que se trata del alimento de nuestra alma, que es el cuerpo de Dios y para 
recibirlo, necesitamos estar correctamente preparados. No podemos caer en el error de recibir de 
una manera ligera la comunión, ni banalizarla. 
Necesitamos estar reconciliados (haber participado del sacramento de la reconciliación) y con el 
corazón dispuesto a recibirlo. Esta es una actitud libre y personal por lo que la Iglesia pide solamente 

una comunión mínima obligatoria en domingo de resurrección, origen y centro de la liturgia cristiana. Cabe resaltar que 
cuando uno ama no puede esperar sino estar con el amado. Es recomendable la comunión frecuente y 
participar de los sacramentos para estar unidos a Cristo. 
Da sentido a toda la semana y es un descanso que el alma necesita  
El Papa Francisco nos dice que la misa «Da sentido a toda la semana y nos recuerda también, con el 
descanso de nuestras ocupaciones, que no somos esclavos sino hijos de un Padre que nos invita 
constantemente a poner la esperanza en Él». Ir  a misa es pues, una necesidad del alma que anhela el encuentro con Dios. No 
basta con la simple afirmación: soy bueno y no hago mal a nadie. Cuando se ama, se hacen actos de amor por el amado. 
 

COFRADIA DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO  
"Que no haya un Sagrario solo" 

Durante las horas del día en que no hay celebraciones de la Eucaristía 
el Santísimo permanece solo, nos proponemos atendiendo a las instrucciones 

del Exmo Dr. Sr Obispo Don Faustino Armendáriz Jiménez 
y bajo la coordinación del Párroco P. José. Luis Andrade Montoya 

reactivar y conformar la Cofradía que consiste en acompañar a Jesús 
sacramentado presente en el sagrario, al menos una hora al mes 

cubriendo de las 9:00 a las 19:00 Horas los días de lunes a viernes. 
Debe haber un coordinador por cada semana del mes para animar al cumplimiento (5P) 

Necesitamos quienes se hagan cargo de coordinar un día al mes. 
Estamos cerca de bendecir y tener activa la capilla del Santísimo, será bueno que nos 

preparemos para acompañarle y alcancemos para la comunidad parroquial 
todas las bendiciones con que El Señor Jesús nos puede regalar. 

Para informes llamar a los teléfonos: 
216 05 75 

4421866059 
215 45 76 

4421208904 

¡Sigue apoyando con tus oraciones y ayuda económica para llevar a buen término la 

construcción de la Capilla del Santísimo! 

https://catholic-link.com/razones-perder-miedo-confesion/

